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				Fundamentos del Japón moderno: entre apertura y repliegue
			

			
				1. ¿De dónde viene la civilización japonesa?

				Situado a cientos de kilómetros del continente asiático, Japón permaneció largo tiempo al margen de las evoluciones de la civilización iniciadas en China más de tres mil años antes de nuestra era. La distancia geográfica no era lo bastante grande como para impedir todo contacto, pero permitió a la civilización japonesa desarrollarse de una manera original, alternando periodos de apertura y de cierre, estableciendo las bases de lo que será el modelo japonés.

				Este alejamiento, así como las características geográficas y climáticas del archipiélago, explican la evolución particular de Japón en sus orígenes. El periodo que se extiende desde el décimo milenio a los últimos siglos del primer milenio antes de nuestra era lleva el nombre de “Jomon”, un estilo de alfarería adornada con motivos de cuerdas que se perpetuó a lo largo de esta época. Al contrario de la situación que prevalecía en otros continentes, de Europa a China, este periodo que se extiende por más de diez mil años, sin sistema de escritura, se caracteriza por una gran continuidad, como si las poblaciones que ocupaban entonces las islas del archipiélago —llegadas del continente gracias a la última glaciación y seguramente también desde el Pacífico— hubiesen prolongado un estado que escapa a toda categorización tradicional.

				El concepto de neolítico se aplica, en efecto, mal a una civilización que fue desarrollando progresivamente una forma de agricultura muy primitiva, que se organizó en comunidades aldeanas, elaboró ritos funerarios… pero al mismo tiempo conservó una práctica dominante de pescadores-cazadores-recolectores y no conocía la metalurgia.

				Sin embargo, las crónicas oficiales —compuestas en el siglo viii de nuestra era según el modelo de las crónicas dinásticas chinas— remontan a este periodo la fundación de la dinastía imperial por el emperador Jimmu, “descendiente” de la diosa Amaterasu. Todavía hoy, la fecha oficial de la “fundación del Estado” (kenkoku kinen no hi) se conmemora el 11 de febrero, el día legendario de la ascensión al trono del emperador Jimmu, cuyo culto se convirtió en un elemento esencial de la restauración imperial a finales del siglo xix.

			
			
				2. ¿Cuáles fueron las aportaciones iniciales de la civilización china?

				Japón estuvo largo tiempo aislado de toda forma de contacto regular con el exterior. Pero en el curso de los últimos siglos del primer milenio antes de nuestra era se produjo una “revolución cultural”, venida del continente pasando por la península coreana, que jugó un rol esencial en la construcción de la civilización japonesa. Los cambios fueron rápidos y se extendieron hacia el este y el norte desde la fachada oeste del archipiélago. Según algunas teorías, la nueva civilización que se impuso, llamada Yayoi, por el nombre de un primer túmulo descubierto en 1884, sería el resultado de un traslado masivo de poblaciones provenientes del continente. En realidad, las aportaciones de la civilización china a través de la península coreana, que supusieron un verdadero despegue civilizatorio en el archipiélago, resultaron tanto de la expansión de la civilización china hacia el noreste, que se aceleró bajo la dinastía Han, como de los progresos en la navegación.

				Las primeras menciones de Japón aparecen en los textos clásicos chinos, que lo unen al grupo de los “bárbaros del este” (dongyi)1. El Hanshu (crónica de la dinastía de los Han) menciona el “país de los Wo”, dividido en clanes rivales, frente a la costa de la península coreana donde aparecen los primeros establecimientos chinos. En el 57 de nuestra era, también se menciona una primera embajada a la corte de China. Pero antes incluso de estos primeros contactos oficiales, que establecerán progresivamente a Japón en el círculo de los Estados tributarios del imperio chino, las aportaciones fueron considerables. Bajo la era Yayoi (-300/+300), alrededor del siglo i de nuestra era, se impone la cultura del arroz de regadío, junto a la metalurgia y una organización social más compleja. En el curso de los siglos siguientes, los elementos fundamentales de la cultura japonesa —budismo, sistema de escritura, té, escuelas filosóficas, del confucianismo al taoísmo, organización del Estado y urbanismo de la capital— establecen la legitimidad y la autonomía del “país del sol naciente” (Riben, Nihon pronunciado a la japonesa) retomando los códigos del imperio de China.

			
			
				3. ¿Qué ha supuesto la política de cierre al exterior (sakoku)?

				Tras varios siglos de contactos regulares con el imperio de China Japón espació progresivamente sus embajadas hasta la interrupción casi total de los contactos oficiales a comienzos del siglo xvii. La originalidad del proceso viene del carácter en apariencia muy controlado de estas estrategias de apertura, como la búsqueda de elementos favorables para el desarrollo del país y para establecer su legitimidad, y de cierre, para evitar todo riesgo de vasallaje y de control, ya sea por parte del imperio chino o de las potencias occidentales, Portugal y los Países Bajos, que extendían su influencia en Asia desde finales del siglo xv.

				En 1603, los shôguns Tokugawa establecieron durante varios siglos su poder en Edo, antiguo nombre del Tokio actual. Ellos establecieron progresivamente una política de represión del cristianismo, presente en algunos clanes al sur del archipiélago, de expulsión de los extranjeros, de prohibición de salida del territorio bajo pena de muerte, y de limitación de los intercambios a algunos lugares muy concretos, entre los que se encontraba la isla de Dejima, en la costa de Nagasaki, donde la Compañía neerlandesa de las Indias Orientales tenía autorización para operar2.

				Durante más de dos siglos —de 1641 hasta la apertura impuesta en 1853 bajo la presión de Estados Unidos y el establecimiento de las primeras relaciones diplomáticas con Washington, y luego con Londres en 1854— Japón vivirá en gran parte apartado del mundo. Pero este periodo de repliegue será también un largo periodo de estabilidad y prosperidad, en el curso del cual se consolidarán los fundamentos del desarrollo futuro de Japón, sobre todo en los centros urbanos. Esta experiencia del repliegue “positivo” y de la autosuficiencia marcará profundamente las mentalidades. El mundo exterior era y sigue siendo percibido como un objeto de gran curiosidad, una fuente de saberes útiles —de la cultura china a los “estudios holandeses” pasando por las armas de fuego portuguesas—, pero también como un factor de inestabilidad del que es necesario protegerse3.

				Este largo periodo de aislamiento también permitió a Japón desarrollar una cultura muy específica —totalmente influida por las aportaciones asiáticas y luego occidentales—, pero también muy original, lo que a partir del final del siglo xix le brindó un nuevo modelo de desarrollo y transformación, a la vez moderno y arraigado en su propio pasado y su propia cultura.

			
			
				4. ¿Qué importancia real tienen los valores militares en el antiguo Japón?

				La imagen del samurái, que forma parte de la identidad de Japón en el imaginario occidental, tiene raíces en su realidad histórica4. Esta es una de las diferencias más importantes con la cultura china, que siempre ha valorado más la economía de medios que el combate, los funcionarios civiles más que los jefes de guerra5. Sin embargo, este predominio de los valores militares (el bushido) presenta una paradoja. Japón feudal, a partir del siglo xii, es una sociedad muy cercana a lo que se ha vivido en Occidente durante la misma época. Un mundo jerarquizado de señores feudales, los Daimyô, de caballeros, de castillos fortificados y de bandas de soldados sin jefe (ronin), alternando periodos de paz relativa y guerras entre clanes rivales.

				Con todo, es en el momento en que Japón vivía un periodo de varios siglos de paz, después del triunfo de los shôguns Tokugawa instalados en Edo, cuando estos valores fueron codificados, sublimados en obras como el Hagakure6 (que se impondrá en los años 1930, con el aumento del poder militarista) como la esencia de un bushido reinventado. Estos mismos valores fueron preservados en una jerarquía social muy rígida que colocaba a la clase de los guerreros, dotados de privilegios particulares, como el de llevar dos sables y ser remunerados por el Estado con arroz, por encima de la casta de los campesinos, de los artesanos y de los comerciantes.

				Es después de la desaparición oficial de la casta de los samuráis a finales del siglo xix, con la abolición del sistema feudal en 1868, cuando los valores del honor, de respeto a la jerarquía, de sacrificio y de sentido del deber se integraron en toda la sociedad. Estos valores idealizados fueron puestos al servicio de la construcción de un Japón moderno, poderoso y militarizado hasta 1945, y al servicio de la reconstrucción económica tras la derrota.

				Pero el peso de los valores militares encarnados en el espíritu del bushido no debe hacer olvidar la otra dimensión de Japón, la de la cultura burguesa y popular que domina en los pueblos y en Tokio en la “ciudad baja” (shitamachi), cuyo dinamismo pervive desde siglos en el corazón de la resiliencia y creatividad de la sociedad japonesa7.

			
			
				5. ¿Qué significa la Restauración Meiji?

				En 1853, los “barcos negros” (kurofune) del comandante americano Perry abordaron Japón, en la costa de Yokosuka, poniendo fin a más de dos siglos de cierre al exterior. En 1854, la convención de Kanagawa imponía la apertura comercial de Japón y el establecimiento de relaciones diplomáticas con las potencias occidentales. Esta apertura forzada, y la firma de “tratados desiguales”, según el modelo de lo que el imperio de China había conocido tras las guerras del opio, precipitó en Japón el fin de un sistema shogunal en declive.

				Después de años de un debilitamiento progresivo del poder shogunal, en un contexto de apertura al extranjero y del despertar de antiguas frustraciones clánicas, la Guerra de Boshin (1868-1869) impondrá la victoria de los clanes favorables al fin del shogunato. En 1868, al trasladarse a Edo, rebautizada como Tokio (“la capital del este”), el emperador Meiji marcó la restauración del poder imperial y el inicio de una nueva era de modernización rápida, de crecimiento en poder, y de integración en el concierto de las grandes potencias. Pero de modo paradójico, este regreso del emperador comenzó en nombre de la fidelidad a los valores tradicionales de Japón simbolizados por el eslogan sonnô jôi, “reverenciar al emperador y expulsar a los bárbaros”8.

				Bajo la era Meiji, Japón se consolidó como una de las principales potencias de Asia siguiendo el modelo occidental y trastocando el orden tradicional basado en la superioridad indiscutida del imperio chino. En el archipiélago, se abolió el rígido sistema de castas en vigor bajo la era Edo (1603-1868) y se fue implementando un sistema educativo universal. En 1871, la misión Iwakura, una delegación compuesta por un centenar de funcionarios, intelectuales y estudiantes fue enviada por un año a Estados Unidos y a Europa, con el objetivo de observar los elementos de la potencia occidental y ponerlos en práctica en el archipiélago.

				En 1889, la adopción de una Constitución hizo de Japón la primera monarquía constitucional del mundo no occidental y permitió la revisión de los “tratados desiguales” impuestos entre 1854 y 18589. Poniendo en marcha un plan de adquisición de las técnicas y saberes occidentales, Japón devino en algunos años la primera potencia industrial y militar de Asia, aplicando el eslogan fukoku kyôhei, “país rico y ejército poderoso”10. En 1894, la primera guerra con el imperio de los Qing impone la supremacía de Japón y le aporta sus primeras colonias, con la isla de Taiwán11, por el tratado de Shimonoseki (1895). En 1905, la victoria de Japón sobre Rusia cambia las representaciones del mundo occidental y abre a Tokio la vía de la colonización de Corea —tributaria del imperio de China hasta 1895 y luego deseada por Rusia— que se convertirá en efectiva en 1910. En menos de cincuenta años, entre 1868 y 1912, la era Meiji pondrá los fundamentos del poder japonés en la primera mitad del siglo xx.

			
			
				6. ¿Cómo se desarrolló el militarismo japonés en los años 1930?

				Después de la muerte del emperador Meiji en 1912, Japón vio emerger progresivamente un periodo de relativa democratización durante la era Taishô. En 1925, se instauró el sufragio universal para hombres mayores de veinticinco años, y se fortaleció el peso de la Dieta (Parlamento) y de los partidos políticos en la vida pública, sobre todo debido a la débil personalidad del nuevo emperador. La democracia Taishô vio también difundirse en las grandes ciudades determinados comportamientos, sobre todo en las “mujeres modernas” (môga o modern girls), hábitos de consumo y nuevos placeres importados de Occidente, como el cine o el jazz, de los que dan cuenta movimientos literarios muy influyentes y la multiplicación de revistas.

				Por esa misma época, tras el dinamismo de la era Meiji, a Japón le golpean crisis económicas mayores, que afectan en particular a los campesinos, quienes van a engrosar las filas de un proletariado urbano miserable. La rapidez de los cambios sociales suscita también oposiciones en nombre de los valores de Japón tradicional. Como en Italia, en Alemania contra la República de Weimar, pero también en Francia con las ligas, el antiparlamentarismo se expresa con violencia, con una sucesión de asesinatos políticos en nombre de la lucha contra un sistema político corrupto. En ese contexto se refuerza el peso de los militares alrededor del nuevo emperador Hiro-Hito (Showa) que sucede en 1926 a su padre tras varios años de regencia.

				A partir de 1930, el ejército impone sus decisiones, sobre todo en Manchuria, donde una sucesión de incidentes, como el de Mukden en 1931, “justifica” la creación de un Estado fantoche, el Manchukuo, con el último emperador chino, Puyi, a su cabeza. En nombre de una ideología de la “unión de las cinco razas”, puesta a punto en el Manchukuo, y de una estrategia de desarrollo económico planificada en Corea y en Manchuria, Japón militarista justificará luego su voluntad de expansión en Asia, supuestamente al servicio de una “esfera de coprosperidad”, contra las potencias coloniales occidentales.

				Hasta 1945, sin abolir nunca el sistema parlamentario, el poder militar se impone, controla los partidos políticos, ejecuta una represión política severa y orienta al país hacia la guerra, con la invasión de China en 1937, tras el incidente del puente Marco Polo, cuando se enfrentan las fuerzas japonesas presentes en Manchuria y una guarnición china en las afueras de Pekín.

			
			
				7. ¿Por qué Japón se unió a las potencias del eje tripartito?

				En 1936, Japón militarista y la Alemania nazi firmaron el Pacto Antikomintern, acompañados por Italia en 1937. El pacto pasa a ser una alianza militar en 1939. Tras el pacto germano-soviético firmado en el mismo año, Japón espera conservar alguna influencia sobre Alemania. Dirigido luego contra Estados Unidos, el pacto no tendrá aplicaciones reales en materia de coordinación de las operaciones militares.

				Para Tokio, y sobre todo para el Ejército de Tierra, opuesto en la materia a la Marina que deseaba conservar relaciones más estrechas con Gran Bretaña, aliado tradicional dJapón moderno, el primer factor en contra es Rusia, con la que Japón mantiene una rivalidad antigua. En 1939, el ejército japonés del Kwangtung, presente en Manchukuo y en el norte de China, lanza una ofensiva contra las fuerzas soviético-mongolas en Nomanhon, que se saldará con una derrota aplastante para Japón. Preocupados, como Stalin, por evitar una guerra en dos frentes, Japón firmará en 1941, unos meses antes del ataque a Pearl Harbor, un pacto de no agresión con la URSS (respetado por Moscú hasta el día siguiente del bombardeo de Hiroshima), que reconocía la integridad territorial respectiva del Manchukuo, controlado por Japón, y de la República popular de Mongolia, controlada por Moscú.

				En el contexto del Extremo Oriente, la motivación principal de Tokio era estratégica. A nivel ideológico, sin embargo, aunque Japón compartía con la Alemania nazi y con la Italia fascista una concepción no democrática del poder, una fascinación por la violencia y el anhelo de un regreso a un pasado idealizado —como otros movimientos fascistoides en Francia o en la China del Kuomintang—, el país nunca se adhirió a las peticiones alemanas de expulsión de las poblaciones judías establecidas en Shanghai desde comienzos del siglo xx. Símbolo de esta divergencia fundamental, Chiune Sugihara (1900-1986), cónsul de Japón en Lituania, salvó a varios miles de judíos entregándoles permisos de viaje al archipiélago12.

			
			
				8. ¿Cuál fue el rol del sintoísmo estatal?

				La Restauración Meiji, y posteriormente el auge del militarismo en la década de 1930, se acompañó de una importancia nueva concedida al sintoísmo, sistema de creencias y prácticas tradicionales opuesto a las religiones, y sistema filosófico de origen chino, budista y confuciano que había dominado durante todo el periodo shogunal13. El renacimiento del sintoísmo tenía como objetivo reforzar la legitimidad y la autoridad del emperador, apoyándose sobre su carácter divino. Según las crónicas compuestas en el siglo viii, el Kojiki y el Nihonshoki, el emperador era descendiente del espíritu del sol, la diosa Amaterasu. Con la Restauración Meiji, el sintoísmo, erigido en símbolo del “espíritu de Japón” (kokutai), se convierte en una ideología más que una religión, al servicio de los sentimientos patrióticos y de la potencia del nuevo Japón. Para algunos, así como el Occidente se apoyaba en la Iglesia y el cristianismo, Japón debía también construir su propio sistema de valores apoyado en un sistema específico de creencias. La Constitución de 1889 autorizaba la libertad religiosa, pero el budismo, severamente controlado, sufrió un fuerte declive14.

				Por el contrario, el sintoísmo institucional y la mayoría de los santuarios —en primer lugar los más importantes, vinculados al emperador y a la nación— pasaron a la responsabilidad y control del Estado con la creación de un ministerio dedicado a tal fin. Los grandes santuarios ligados por tradición al culto imperial como el de Ise, o como los del emperador Meiji o de Yasukuni —establecido a finales del siglo xix para reverenciar a los “espíritus” de los combatientes caídos por el emperador o Japón—, han ocupado un lugar particularmente importante en la construcción de este sistema ideológico.

				Tras la derrota de 1945, el sintoísmo en tanto que religión tradicional no fue abolido, pero una separación estricta de la religión y del Estado, incluso financiera, se impuso por una directiva del ocupante. Serán los americanos quienes crearán el término “sintoísmo estatal” (Kokka shinto) para distinguirlo de la religión y de las prácticas tradicionales que no fueron prohibidas. En nombre de esta separación, las autoridades japonesas no intervienen en la gestión de los santuarios, entre otros el de Yasukuni, a pesar de las polémicas que se suscitan15. También por esta directiva incluida en la Constitución, los movimientos que denuncian las tentaciones de un regreso a las prácticas en vigor antes de 1945 se oponen a las visitas al santuario de Yasukuni, incluso a título privado, de políticos, parlamentarios o primeros ministros16.

			
			
				9. ¿Ha sido Japón una potencia colonial diferente a las demás?

				La Restauración Meiji, a finales del siglo xix, señaló la entrada de Japón en la modernidad, al modo de las grandes potencias occidentales. Como ellas, y por razones semejantes de intereses estratégicos y económicos, de voluntad de expansión y de afirmación de poder, Japón se dotó de colonias. El fenómeno colonial en Japón es una excepción para un país asiático en la época moderna, pero no está ligado al militarismo que se desarrollará ulteriormente, y se produce en la misma época que la expansión colonial occidental17. Surge de la integración del archipiélago, en los últimos años del siglo xix, en el “gran juego” entre Estados naciones18. En 1895, con la derrota del imperio Qing, el tratado de Shimonoseki pone fin a la primera guerra sino-japonesa de 1894-1895 y pone a la isla de Taiwán bajo el control japonés. Será la primera colonia japonesa hasta 1945. La colonización de la península coreana será más dramática. En 1895, Japón consigue que el reino de Corea (dinastía Choson) rompa sus relaciones tributarias con el imperio Qing, abriendo la vía a su propia influencia. En 1905, el establecimiento de un protectorado sobre la península, al que seguirá una anexión completa en 1910, respondía al avance de las tropas rusas, en una rivalidad entre dos grandes potencias sobre un tercer territorio. La guerra rusojaponesa —también ganada por Tokio, para gran sorpresa de las potencias occidentales— se proponía limitar este avance de Rusia sobre territorios considerados estratégicamente importantes para Japón. La victoria sobre Rusia en 1905 aportará también a Japón la parte sur de la isla de Sajalín.

				Taiwán y Corea serán pues las dos principales colonias de Japón. En el Pacífico, este último —que formaba parte del campo aliado durante la Primera Guerra Mundial— obtendrá en 1918 un mandato de la Sociedad de naciones (SDN) sobre Micronesia. Finalmente, de una forma diferente, Japón ejercerá un control efectivo sobre Manchuria, donde su influencia se había desarrollado desde 1904, con la creación del Estado títere del Manchukuo en 1932. En 1945, el final de la Segunda Guerra Mundial y la derrota de Japón coincidirán con la descolonización del conjunto de sus posesiones.

				Lejos de ser una excepción, la experiencia colonial japonesa seguía en realidad el modelo de dominación occidental practicado en la segunda mitad del siglo xix. En Asia, esta experiencia ha dejado una herencia compleja. En Taiwán, la aportación de Japón se considera favorablemente en comparación con la ausencia de desarrollo y las exacciones impuestas por la China continental después de 1945. Manchuria presenta un modelo de industrialización del que sacará partido el régimen comunista implantado a partir de 194919. No pasará lo mismo en Corea, donde la administración japonesa será más brutal en su voluntad de destrucción sistemática de la identidad coreana. Con todo, en los tres casos, el objetivo de asimilación de las poblaciones locales en el imperio nipón distingue al modelo japonés de los modelos occidentales de exclusión fundada sobre la raza. En Corea, al lado de la migración de trabajadores coreanos, voluntaria o forzada, la cooperación de las élites fue importante, pasando por el acceso a una formación superior en las universidades japonesas o las escuelas militares.

				Sin embargo, la experiencia colonial, confundida con la del militarismo, continúa pesando sobre las relaciones de Tokio con sus antiguas colonias, en sentido más positivo con Taiwán, que se apoya sobre este pasado para construir una identidad autónoma, y más difícil con Corea del Sur, donde la historia de la colonización alimenta también rivalidades políticas contemporáneas. El caso de Corea del Norte es aún diferente en razón de la particularidad del régimen de Pyongyang que pone menos de relieve la humillación frente a Japón e insiste, por el contrario, en la victoria militar contra el ocupante.

			
			
				10. ¿Quiénes eran los kamikazes?

				El fenómeno de los kamikazes puede parecer como la quintaesencia del sistema ideológico que se fue imponiendo en la educación desde la Restauración Meiji, fundado en el culto imperial, el sintoísmo de Estado y las referencias al espíritu del bushido revisitadas bajo la era Edo20. En el siglo xii, dos tentativas de invasión del Imperio mongol fueron rechazadas, gracias a que la flota mongola fue destruida por un tifón. El “viento de los dioses” (kamikaze) había salvado a Japón. Los jóvenes kamikazes o “unidades especiales” (tokutai), según la abreviatura de su nombre oficial, enviados como último recurso contra la flota americana a partir de octubre de 1944, tenían por misión, no tanto la salvación de Japón, como demostrar el espíritu de sacrificio que animaba al conjunto del pueblo japonés.

				La única misión de los kamikazes, embarcados en aviones muy ligeros, era estrellarse en el puente de los barcos enemigos. En este sentido, los kamikazes, cuyos objetivos eran exclusivamente militares, no eran terroristas, aunque esta palabra en la lengua francesa haya pasado a usarse en este sentido21. A pesar del discurso propagandístico omnipresente en la época, su voluntad real de sacrificio para defender el sistema imperial es cuestionable. Compuestos en más del 50 % por la élite educada de la nación, los jóvenes soldados movilizados no tenían en realidad ninguna posibilidad de oponerse a las órdenes. Rehusar presentarse como voluntario era distinguirse del grupo y traicionar a sus compañeros22.

				Al final de la guerra, cuando Japón casi no disponía ya de medios materiales y la derrota estaba asegurada, los kamikazes sirvieron también para intentar movilizar a una población agotada. Así como las llamadas al combate “hasta el último hombre”, los kamikazes contribuyeron a la imagen de un Japón inflexible que no aceptaría jamás la derrota. Arma de guerra ideológica en las manos de las facciones militaristas más radicales, los kamikazes contribuyeron también involuntariamente a la decisión de quienes, en Estados Unidos, querían “acabar” rápidamente la guerra utilizando el arma atómica.

				Hoy, la memoria de los jóvenes kamikazes está en el corazón del discurso del museo-memorial que depende del santuario Yasukuni, con la exposición permanente de cartas de despedida y de recuerdos personales. Los kamikazes y la emoción que provocan se utilizan aún al servicio de una corriente ideológica ultranacionalista, que intenta hacerse oír por un pueblo japonés bastante reticente. Al mismo tiempo, las familias de los jóvenes sacrificados quieren ver reconocida la legitimidad de su derecho a la memoria.

			
			
				11. ¿Cuáles han sido las consecuencias de los bombardeos atómicos de Hiroshima y Nagasaki?

				Japón ha sido el único país que ha sufrido dos bombardeos atómicos, los días 6 y 9 de agosto de 1945, en Hiroshima y Nagasaki. El número de víctimas sería superior a 200 000 según fuentes americanas. Tras el ataque a Pearl Harbor, el 7 de diciembre de 1941, y más de cuatro años de un conflicto particularmente difícil y humillante para la potencia americana, Estados Unidos decidieron utilizar dos versiones de la bomba atómica, Little Boy y Fatman, operativas desde hacía algunas semanas, para demostrar su determinación a llegar a la destrucción total de Japón.

				El bombardeo de Hiroshima —que se inscribe en la estrategia americana de los bombardeos masivos, destinados a aterrorizar a las poblaciones civiles, como en Tokio o Dresde— tenía por objetivo imponer una rendición sin condiciones, que las facciones más radicales del estado mayor nipón habían rechazado después de la conferencia de Potsdam23, sin haber obtenido una garantía previa sobre el mantenimiento del sistema imperial. Las autoridades japonesas cederán el 14 de agosto de 1945, después de la entrada de la URSS en la guerra el 8 de agosto. Un día después del primer bombardeo atómico, el emperador Showa (Hiro-Hito) llamaba a «aceptar lo inaceptable», es decir, la derrota. El discurso menciona «el arma nueva y particularmente cruel» usada por el enemigo, «amenazando la supervivencia de Japón y de la humanidad».

				En la psique colectiva nipona, la bomba atómica permitió también que Japón fuera vencido sin humillación, y el estatuto de víctima facilitaría el cambio de alianza a Estados Unidos a partir de la guerra de Corea (1950-1953). Ochenta años después del fin de la Segunda Guerra Mundial, los bombardeos atómicos y el símbolo de Hiroshima como ciudad mártir —elaborado en el contexto de la Guerra Fría y de los movimientos por la paz apoyados por la URSS— continúan pesando sobre la vida política japonesa. Así, toda revisión de la Constitución que vaya en el sentido de una “remilitarización” encuentra una oposición significativa en la población. Sobre todo, aunque Japón —hasta el accidente de Fukushima— se hubiera convertido en una potencia nuclear civil importante, el tabú del armamiento nuclear y de la disuasión sigue siendo muy poderoso. Desde la década de 1960, Japón adoptó tres principios no nucleares que prohíben «producir, introducir o poseer» armas nucleares, y una gran mayoría de la población se opone al estacionamiento de misiles nucleares americanos en su territorio.

			
			
				12. ¿Qué alcance tiene el proceso de Tokio?

				Tras la rendición de Japón, el 2 de septiembre de 1945, el Tribunal Internacional para el Extremo Oriente tuvo lugar en Tokio desde mayo de 1946 a noviembre de 1948. Desde el día siguiente de la derrota, las fuerzas de ocupación americanas arrestaron, en varias oleadas, a criminales de guerra inculpados. La Carta del tribunal, publicada el 19 de enero de 1945, definía tres categorías de crimen: los crímenes contra la paz (clase A), los crímenes de guerra (clase B) y los crímenes contra la humanidad (clase C). Paradójicamente, los crímenes que suscitan más polémicas no son —al contrario de los juicios de Núremberg— los crímenes contra la humanidad.

				En 1978, los nombres de los “espíritus” (kami) de 1068 condenados como criminales de guerra —entre los que están los siete condenados a muerte en el proceso de Tokio, incluido el general y luego primer ministro Hideki Tôjô— se inscribieron en el registro del santuario de Yasukuni, bastión de la facción más conservadora del sintoísmo japonés. La controversia resultante, que se despierta con cada visita oficial de un miembro del gobierno japonés, es una de las principales herencias del proceso de Tokio. La polémica surge del estatuto de criminal de guerra de clase A, pero también de la ambigüedad que pesa sobre el juicio del tribunal de Tokio. En efecto, de los ochenta responsables civiles y militares detenidos en el curso de los primeros meses de la ocupación, solo veinticinco entre los más importantes, como cuatro primeros ministros, tres ministros de Asuntos Extranjeros y seis ministros de la Guerra y de la Marina presentados ante el tribunal de Tokio, serán juzgados y condenados a muerte o a penas de prisión24.

				Desde su conclusión, el proceso de Tokio ha sido objeto de protestas que continúan pesando sobre la percepción de la historia en Japón y en Asia. Para el juez indio Radhabinod Pal, el proceso de Tokio no era más que la expresión de una justicia de vencedor, de legitimidad discutible, aunque estuviese compuesto por once jueces: americanos, australiano, británico, canadiense, chino, francés, indio, neerlandés, neozelandés, y soviético. El concepto de “crimen contra la paz”, que no existía en 1937, planteaba un problema por el principio de no retroactividad en derecho. Estados Unidos rechazó también tener en cuenta los crímenes de “bombardeos indiscriminados de civiles” llevados a cabo por Japón contra China, para no arriesgarse a ser ellos mismos puestos en cuestión por los bombardeos incendiarios de Tokio en 1945 o por los bombardeos atómicos de Hiroshima y Nagasaki, cuya justificación estratégica ha sido muy discutida.

				Otros han denunciado que el tribunal de Tokio no tuviese en cuenta crímenes contra la humanidad, y las pocas referencias a los abusos cometidos en China por algunos elementos del ejército imperial, como la masacre de Nankin. Para algunos, la no inculpación del emperador ni de ningún otro miembro de la familia imperial, cuyos poderes bajo la Constitución Meiji eran en teoría considerables, era contradictoria con el concepto de crimen contra la paz. Al asumir en solitario la responsabilidad de la guerra, los principales responsables civiles y militares, como el general Tôjô, permitieron rehabilitar una función imperial amenazada por la derrota25. Un último punto que encuentra un eco contemporáneo: al condenar a 148 suboficiales u oficiales coreanos como criminales de guerra, el tribunal de Tokio también puso de manifiesto los lazos ambiguos de colaboración entre la Corea colonizada y la potencia colonizadora.

				El desarrollo de la Guerra Fría en Asia, con la llegada al poder del partido comunista en China en 1949 y la guerra de Corea en 1950, transformó a Japón de enemigo absoluto en aliado potencial en la estrategia de containment llevada a cabo por Estados Unidos frente a la URSS y a sus aliados26. Al firmar el tratado de San Francisco en 1951, Japón se comprometió a respetar el veredicto de los juicios de Tokio, pero desde 1950, las liberaciones bajo palabra, promovidas las fuerzas estadounidenses, se habían multiplicado. En 1952, la prohibición de participar en asuntos públicos se levantó para los criminales de guerra, lo que permitió el regreso de personalidades tales como Nobusuke Kishi, a cargo de los asuntos económicos de Manchuria, y que se convertiría en primer ministro de 1957 a 1960. A diferencia de Alemania, la ausencia de una organización política específica como el Partido Nacionalsocialista y de una política explícita de genocidio hizo que la distinción de los culpables fuera menos evidente. De esta ambigüedad derivan también las cuestiones de memoria no resueltas, a las cuales Japón debe enfrentarse aún27.

			
			
				13. ¿Quién redactó la Constitución japonesa?

				La primera asamblea elegida por sufragio universal completo, incluidas las mujeres, adoptó y ratificó, en el mes de noviembre de 1946, la Constitución japonesa de posguerra, que entraría en vigor el 3 de mayo de 1947. A diferencia de la situación alemana, la rendición de Japón no supuso una suspensión de las instituciones gubernamentales. Desde los primeros días de la ocupación, el general MacArthur, comandante de las fuerzas aliadas de ocupación, en continuidad con la declaración de Potsdam, hizo una prioridad el desarme de Japón, la democratización de las instituciones y de la sociedad, y la revisión de la Constitución. La misión de revisar la Constitución Meiji, en vigor desde 1889, fue confiada a las autoridades japonesas. Considerando que las propuestas eran demasiado limitadas, el general MacArthur rechazó el proyecto y confió la tarea de rescribir una Constitución enteramente nueva a un equipo de oficiales y consejeros civiles de las fuerzas de ocupación, entre ellos dos mujeres: Beate Sirota, educada en el Japón antes de la guerra, encargada de los elementos concernientes a la igualdad y el derecho de las mujeres, y Eleanor Hadley, economista del Departamento de Estado y especialista en Japón.

				El proyecto se redactó en una semana, y luego se adoptó con modificaciones menores después de haberlo presentado a las autoridades japonesas. Manteniendo ahora una apariencia de continuidad, la Constitución de posguerra se presentó como una enmienda de la Constitución Meiji. Sin embargo, difiere en su espíritu sobre todo en tres puntos esenciales: la soberanía del pueblo como única fuente de poder y legitimidad —como lo subrayan las diez ocurrencias de la palabra “pueblo” en el cortísimo pre

				
			
			
				14. ¿Cuál es la herencia de la “doctrina Yoshida” de reconstrucción?
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